
Del lunes 5 de abril al domingo 11 de abril de 2021.  
Anno Templi 903  

 
Día 5 Vicente Ferrer. 
Prepara tu resurrección. Haz algo cada día para renovar tu inteligencia. Adquiere el 
hábito de alimentar tu espíritu antes que tu cuerpo. Reafírmate en la práctica de actos 
espirituales. Reza frecuentemente en tu interior para permanecer vivo. Busca la luz en 
“La Palabra”. No olvidemos que se trata de una lucha larga y ardua. El verdadero 
conocimiento se alcanza por el esfuerzo, el trabajo, la lucha planificada y disciplinada. 
Se trata de una partida contra ti mismo. Tus armas son la voluntad, la fe y tu 
pensamiento. Si lo consigues alcanzarás un primer rayo de luz y habrás vencido a las 
tinieblas. Habrás ganado tu primera batalla y seguirás luchando, al saber que eres 
capaz de vencer a las tinieblas. Con la Luz sentirás la fuerza del Espíritu Santo en ti. 
Muriendo y resucitando llegaremos a ser verdaderos Caballeros Templarios. 
 
Catecismos de la Iglesia Católica. Primera parte: La profesión de la Fe. Segunda sección: 
La profesión de la Fe cristiana – El Credo. Capítulo Primero: El hombre 
 

 71. ¿Qué relación ha establecido Dios entre el hombre y la mujer?(369-373) (383) 

El hombre y la mujer han sido creados por Dios con igual dignidad en cuanto personas 
humanas y, al mismo tiempo, con una recíproca complementariedad en cuanto varón y 
mujer. Dios los ha querido el uno para el otro, para una comunión de personas. Juntos 
están también llamados a transmitir la vida humana, formando en el matrimonio «una 
sola carne» (Gn 2, 24), y a dominar la tierra como «administradores» de Dios. 
72. ¿Cuál era la condición original del hombre según el designio de Dios?(374-

379) (384) 
Al crear al hombre y a la mujer, Dios les había dado una especial participación de la 
vida divina, en un estado de santidad y justicia. En este proyecto de Dios, el hombre 
no habría debido sufrir ni morir. Igualmente reinaba en el hombre una armonía 
perfecta consigo mismo, con el Creador, entre hombre y mujer, así como entre la 
primera pareja humana y toda la Creación. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
II Domingo de Pascua  

 
Juan 20,1-9 
Ese mismo día, el primero después del sábado, los discípulos estaban reunidos 
por la tarde, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Llegó Jesús, se 
puso de pie en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» Dicho esto, 
les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron mucho al ver al 
Señor. Jesús les volvió a decir: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me 
envío a mí, así los envío yo también». Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Reciban el Espíritu Santo: a quienes descarguen de sus pecados, serán 
liberados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos». Tomás, uno de los 
Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros 
discípulos le dijeron: «Hemos visto al Señor». Pero él contestó: «Hasta que no 
vea la marca de los clavos en sus manos, no meta mis dedos en el agujero de 
los clavos y no introduzca mi mano en la herida de su costado, no creeré». Ocho 
días después, los discípulos de Jesús estaban otra vez en casa, y Tomás con 
ellos. Estando las puertas cerradas, Jesús vino y se puso en medio de ellos. Les 
dijo: «La paz esté con ustedes». Después dijo a Tomás: «Pon aquí tu dedo y mira 
mis manos; extiende tu mano y métela en mi costado. Deja de negar y cree». 
Tomás exclamó: «Tú eres mi Señor y mi Dios». Jesús replicó: «Crees porque me 
has visto. ¡Felices los que no han visto, pero creen!». Muchas otras señales 
milagrosas hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas en 
este libro. Estas han sido escritas para que crean que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios. Crean, y tendrán vida por su Nombre. 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 



A pesar de que los discípulos convivieron con Jesús, seguían teniendo dudas y tenían 
miedo, sobre todo al haber presenciado el final de su historia en la cruz. Tomás no 
está con todos y eso nos permite ver cómo el no estar con Jesús desde su primera 
aparición hace dudar. Dos veces se aparece a los discípulos para infundirles valor y 
paz y les enviará al Espíritu Santo. 
 

 La aparición del Señor despeja dudas, infunde valor, y transmite paz a 
todo aquel que lo experimenta. De ahí la importancia de tener una experiencia 
del Señor. No lo tenemos físicamente pero sí espiritualmente. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
No valoro lo que tengo. Si viviera en un país donde los cristianos son perseguidos, 
seguramente esta lectura tendría más significado para mí. Mi oración al Padre 
pidiendo valor sería mucho más necesaria y sentida. En mi entorno sólo el pasar 
vergüenza de declararme seguidor de Cristo me cohíbe y me hace sentir cobarde. 
 

 Jesús, cada domingo nos convoca para reunir a su pueblo, a sus 
discípulos, e insuflarnos su aliento de valor y coraje. De ahí la importancia de la 
eucaristía como comunión de hermanos discípulos de Cristo. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, cuántas veces no me creo tus palabras, o si me las creo no las pongo en 
práctica por pereza, dudas, distracciones. 
 

 Padre, como Tomás digo, “Señor mío y Dios mío” y pido perdón por 
las veces que dudo y desconfío. Señor, creo en Tí sin haber visto, pero aumenta 
mi fe. Los Caballeros templarios siempre se han caracterizado por ser fieles 
defensores tuyos, incluso dando su vida, a pesar de no haberte conocido. Dame 
valor para sobreponerme a la adversidad, a la vergüenza, a la pereza, y que tu 
ejemplo de dar la vida por los demás me lleve a cumplir con tu voluntad. Que la 
paz que transmitiste a los discípulos, la perciba yo en mi vida cotidiana, cada 
vez que me acerco a Ti y nos sentamos a solas. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  



 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


